
En estas fechas en las que hace 2 años de la masacre del Covid, escribo uno de los miles de casos que piden 

Justicia por el abandono y muerte gracias a un Protocolo que existió y existe en la Comunidad de Madrid, 

donde no se podían desviar a los Hospitales a los ancianos a partir de una edad. En otras Comunidades 

Autónomas ocurrió lo mismo aunque no hubiera ese Protocolo escrito, pero en Madrid, está. 

Siempre he estado con mis Papis, toda la vida. Mi Mami y Papi (Paz y Eduardo) estaban en una Residencia 

de la Comunidad de Madrid. 

Se querían con locura. Eran el uno para el otro. 

Decidieron ir a una Residencia pero si estaban juntos, si no, no. 

Todo empezó un horrible día 8 de Marzo del 2.020 cuando cerraron las Residencias estando ya el Covid 

dentro (lo sabían desde Diciembre) que el Covid estaba circulando por todo el Mundo, España y Madrid no 

iban a ser una excepción. 

Mis Papis llevaban 5 años  y medio en la Residencia (afortunadamente decisión de mi Papi), si hubiera sido 

mía, yo no sé ahora como afrontaría esta situación (y eso que ahora tampoco puedo), pero mi suegra había 

estado antes y todo el mundo me conocía después de 11 años yendo por allí. Me decían que me iban a hacer 

de la plantilla. 

Yo iba todos los fines de semana a verlos, el Sábado o el Domingo y pasábamos el día entero juntos. Unas 

veces comíamos en el Restaurante de la Residencia y otros íbamos a comer fuera. 

Así que el día 9 de Marzo (Lunes) fui. Les llevé más ropa limpia (yo la lavaba siempre en mi casa desde el 

primer día) y más comida (ellos tenía una neverita que yo les compré) donde les llevábamos (mi marido y 

yo), cosas que no comían en el Residencia (naranjas, danacol, algún taper con comida, queso, etc).   

Yendo de camino me llamó mi Papi y me dijo que no fuera que no me iban a dejar entrar (se lo había dicho 

la enfermera). Le pedí que me pasará con ella y la dije que iba de camino (estaba a 30 km de distancia de mi 

casa a la Residencia) y como me conocía, me dijo que cuando llegara, dijera en Recepción que llamaran a 

Clínica. Y así hice. 

Llegué, lo comenté en recepción y solo dejaron bajar a mi Papi.  

Lo saqué fuera (era un día soleado y sin casi frio). Le conté la situación que se sabía, le acompañé adentro y 

aunque insistí, porque todo el mundo me conocía después de tanto tiempo, no me dejaron ver a mi Mami. 

Le ayudaron a mi Papi con la ropa y la bolsa con comida y lo vi irse de espaldas hacia el ascensor. JAMÁS 

PENSÉ QUE SERÍA LA ÚLTIMA VEZ QUE LO VERÍA. Aunque el sábado habíamos estado comiendo y 

pasando el día los 4 juntos (mis Papis, mi marido y yo). 

Y a partir de este día, el calvario.  

Hablaba con mi Papi todos los días 2 veces (Mamá no oía muy bien y no la gustaba el móvil, prefería que 

hablase mi Papi). Me iba contando que en el comedor los habían dejado a los 2 solos en la mesa (eran 4) y 

luego los dejaron encerrados en la habitación pero que no sabían por qué. Yo no le contaba todo por no 

alarmarlos. Solo les decía que hicieran lo que les mandaban, que no sabíamos que virus era y que todo el 

mundo estaba en sus casas y solo salíamos para lo imprescindible (comida, farmacia, trabajo). Él lo entendía 

y además también tenían una Televisión en la habitación que era de ellos. 

Y así fueron transcurriendo los días.  

  



Me llamarón en tres ocasiones diciendo que cuando habían entrado se lo habían encontrado en el suelo. 

Pregunté que si estaba malo o qué pasaba y según ellos estaba todo bien. Tengo que decir que mi Papi solo 

tomaba una pastilla para las tiroides desde hacía unos 12 años. Y que mi Mami, cuando por la noche quería 

ir al baño, llamaba a mi Padre para que la ayudara, no llamaban a nadie de la Residencia. 

El día 25 de Marzo 2.020 me llama la enfermera.  Me dice que tenía catarro y fiebre. Me pregunta si tiene 

alguna enfermedad. La informo que no, solo una catarata que ya estaban todos los trámites hechos a la 

espera de que llamaran para la operación.  Pregunto por mi Mami y me dicen que está bien, como siempre. 

Yo me quedé con la cosa de que tenían Covid. La forma de responder al hablar con la enfermera.  

En los días sucesivos, cuando yo llamaba a preguntar por mis Padres a los varios teléfonos que tenía, 

incluido la Clínica, o no me lo cogían o me decían que no me daban información y que no llamara. Al llevar 

tantos años, tenía diversos teléfonos. 

Ningún médico llamaba. Llamó la Fisioterapeuta para decirme  que Papi no comía, tenía fiebre y le iban a 

poner oxígeno.  

No mencionó la palabra Covid. La pregunté  y me dijo que los que tenían Covid estaban aislados en una 

planta. Pedí que lo trasladaran al Hospital. Contestación: Informo al médico y te llamo de vuelta. No hubo 

llamada. 

Pregunto por Mamá, está como siempre, pero tiene febrícula de 37,5. 

Yo sigo intentando todos los días llamar al móvil de mis Papis y los teléfonos que tenía. Sin contestación en 

ninguno. Era de locos. Así día tras día y viendo las imágenes e información que salían en televisión. 

Consigo un día que cojan el teléfono de Papá. No sé quién era. Me dijo que estaban comiendo y me pasó con 

Papá. Solo me dijo: ¡Ay!, no puedo. No puedo. 

Mi Papi jamás se había quejado. Cualquier cosa me la decía al igual que Mamá pero ese ¡AY! NO PUEDO, 

NO PUEDO...   

A esa persona que me cogió el teléfono, le pedí que me pasara con alguien, que llevaran a mi Padre a un 

Hospital. Contestación: Yo lo diré y la informarán. 

Me llamó a los días otra vez la Fisioterapeuta para decirme lo mismo. No come, tiene fiebre y oxígeno. 

Vuelvo a pedir que le trasladen al Hospital. Misma contestación: Informo al médico y la llamo. No hubo 

llamada. 

El día 6 de Abril me despiertan a las 8 de la mañana y me dicen que mi Mami ha fallecido. Que cuando 

entraron por la noche estaba dormida pero que, al ir por la mañana, ya no estaba.  

No entendía nada, me quedé bloqueada, solo pregunté que cómo había estado en los días que no habían 

llamado y me volvieron a decir lo mismo. Pedí (tonta de mí) que Papá no se enterase. Según ellos seguían en 

la misma habitación juntos. NI LO SÉ, NI LO SABRÉ JAMÁS. 

El día 7 de Abril es mi cumpleaños (ERA) y a las 18:15 (no lo olvido), me llama un médico, EL PRIMER 

MÉDICO QUE ME LLAMA para decirme que mi Papi no respira bien y que le van a sedar. Vuelvo a pedir 

que le lleven al Hospital, que lo llevo pidiendo desde el día 25/03. Contestación: Lo vamos a sedar. Le dije, 

¿Qué tengo que esperar, a que dentro de unas horas, esta noche o mañana por la mañana me llamen a las 8 

de la mañana como el día 6 (ayer) para decirme que ha fallecido?, SE CALLÓ, NO RESPONDIÓ. 

  



POR DESGRACIA ASÍ FUE. El día 8 de abril a las 8 de la mañana, me despertaron para decirme que había 

fallecido. 

Era como una Película de horror. Me parecía mentira. No entendía nada. Solo que ME LOS HABÍAN 

DEJADO MORIR SOLOS y no me habían dejado hacer nada. 

Mientras tanto, desde el 6 de Abril que me dejaron morir a mi Madre y estaba en contacto con la Funeraria, 

la persona que me llevaba el tema del entierro, me dijo que aunque había fallecido el día 6 de Abril iría en la 

lista de espera y la enterrarían el día 11 de Abril. Que no daban abasto, que era del orden de 150 a 200 

fallecidos todos los días. Le informé que mi Papi no estaba bien por si tenía que recurrir a él. Como así fue.  

Al llamar el día 8 de Abril y decir que Papá también había fallecido, solo pedí que si por la lista de espera, 

los tocaba enterrar el día 14 o 15 de Abril o cuando fuese, pero que por favor, fueran los dos enterrados a la 

vez.  

Me dijo que era el primer caso que tenía así y que haría todo lo posible. Lo hizo y el día 11 de Abril, 

llegaron a la Almudena dos coches blancos (blancos como ellos, de humildad, amor y trabajo). Solo pude 

ver 2 féretros iguales y con una etiqueta en cada uno con sus nombres. En uno Paz y en el otro Eduardo.  

¿ERAN MIS PAPIS?....  NUNCA LO SABRÉ. Y ME LO SIGO PREGUNTANDO. 

Pude saber por alguna persona que trabaja en la Residencia que dejaron morir entre 112 o 113 ÁNGELES. 

La Residencia no me dio ningún parte de defunción pese a mi insistencia, ya que habían fallecido allí. Los 

conseguí gracias a la persona de la Funeraria. 

En el parte de fallecimiento de Mami pone Parada Cardio-Respiratoria (todo el mundo se muere ante esa 

patología) y en el parte de Papá, lo mismo aunque incluye, posible Coronavirus.  

La persona de Funeraria me comentó que había tenido suerte en el parte de mi Papi. En todos ponía Parada 

Cardio-Respiratoria. OTRO ENGAÑO MÁS PARA LAS ESTADÍSTICAS QUE TANTO LES GUSTA A 

LOS POLÍTICOS. 

Pedí a la Residencia los informes médicos de Mis Padres por email. Primero me dijo la Asistente Social que 

sí y a los pocos días recibí un email diciéndome que no me los podía mandar. 

La llamé por teléfono y la única respuesta que obtuve fue que tenía orden de no dármelos. No entendía nada. 

Siempre me habían dado sus analíticas, los informes de los chequeos que tenían en la Residencia y por qué 

ahora NO, TAMPOCO LO SABRÉ.... 

Después de muchas llamadas e insistir e insistir, conseguí hablar con el Sr. Director. 

Me encontré con una persona déspota, arrogante, chula y con muy malas formas. No había, ni iba a haber 

ningún informe de mis Padres y si los quería que reclamara a la Fiscalía. Esa fue su contestación con la 

mayor chulería que he podido oír en tales circunstancias. Sabía, por trabajadores, su descontento con él y su 

chulería pero ante tal circunstancia, no pensé que pudiera llegar a comportarse como se comportó. 

Vergonzoso, aunque en alguna circunstancia tuve que hablar con él y su comportamiento era de todo menos 

educado y profesional dado el lugar donde estaba. 

Así he hecho. Está reclamado en la Fiscalía, en la Plaza de Castilla. Al igual que lo reclamé a la Comunidad 

de Madrid, la cual después de 3 reclamaciones consigo un parte de cada uno de ellos en los que me dicen la 

medicación que toman y algún detalle médico, que no es verdad. Creo que han sido manipulados. Al igual 

que dichos informes, se mandaron a la Residencia cuando los pedía a mi dirección y se entregaron en la 

Residencia y me los dieron abiertos (no sé si faltaba o no algo). Les hice firmar una Carta como que se 

entregaban abiertos, que firmaron. 



  

De todo lo que tenían en la Residencia, no solo es que falten cosas, ropa, zapatos, etc. No tengo de ninguno 

de los 2 sus Alianzas y tenían 2, la de su boda y su re boda de los 50 años de casados. NINGUNA DE SUS 

ALIANZAS. Reclamé, contestación: Con las prisas de esos días, se irían con ellos. 

¿Cómo puedo creer que están en la Almudena como ellos querían, juntos?  ¿Quién me va a contestar a tantas 

preguntas que siguen en mi cabeza? 

No quiero nada. Quiero Justicia. Hay un Protocolo de no asistencia médica por la edad (abandono) y tienen 

que pagar por ello. 

Nuestra Constitución Española ampara el auxilio mediante la Sanidad Pública y tampoco se cumplió. 

Han dejado morir a casi toda una Generación. Una Generación que después de pasar una Guerra y Pos 

Guerra sacaron a este País adelante, sin casi o ningún estudio, solo con su trabajo, tesón y esfuerzo. Pagando 

hasta el último día la Seguridad Social que no les atendió gracias al Protocolo. Nunca habrá otra Generación 

así.  

Son los GRANDES OLVIDADOS y solo han pasado 2 años. No interesa que se hable de ellos para que no 

se sepa la verdad. 

Solo los hijos que querían a sus Padres, como yo les he querido y sigo queriendo, sabemos el dolor de no 

decirles adiós, de no estar a su lado, de no saber qué pasó realmente, de no darles un beso aunque fuera el 

último y de no saber ni tan siquiera si están donde querían estar, JUNTOS COMO SIEMPRE. 

Mañana día 6 de Abril hace 2 años que me dejaron morir a mi Mami. El día 7 será mi no cumpleaños y el 

día 8, la muerte de mi Papi, con sus últimas palabras (¡Ay! no puedo, no puedo).  

Escribo mí relato entre lágrimas de DOLOR Y RABIA, MUCHA RABIA.  

Muchas preguntas que jamás tendrán respuesta y que tan siquiera sabré si realmente están en la Almudena o 

no. 

Estas lágrimas no son solo por ellos, también por tantos miles que dejaron morir en una España Democrática 

en el año 2.020.  

Esto tiene un nombre y es Genocidio en plena democracia. 

Ellos harían todo lo que fuera por nosotros si hubiera sido al revés. No podemos dejarlos allá donde estén, 

cada uno de tantos miles. 

Solo puedo darles las gracias entre lágrimas, decirles que no nos dejaron hacer nada por ellos y que la 

Democracia que ellos consiguieron es la que les ha dejado morir y que, aunque a mí, mis padres me 

enseñaron a olvidar y perdonar, JAMÁS OLVIDARÉ, NI PERDONARÉ. JAMÁS. 

OS QUIERO. ESTÁIS EN MI MENTE Y CORAZÓN CADA DÍA. ESTOS DÍAS MÁS. 

SOLO ESPERO QUE NO HAYÁIS SUFRIDO MUCHO Y PERDONADME, PAPIS, POR MIS 

LÁGRIMAS. SÉ QUE NO OS GUSTARÍA VERME COMO ESTOY. 

MI RECUERDO PARA CADA UNO DE LOS MILES ABANDONADOS Y OLVIDADOS. 

 


